Mi Vida con Tim
Escrito por: Krenee (krenee31@hotmail.com) 
 
 
 

 


No es fácil para mi hablar de mi misma. Me resulta mucho más sencillo escribir relatos, que aunque cuenten episodios de mi vida, estén escritos en tercera persona y sea un personaje distinto de mí quien los cuente. Sin embargo, me ha parecido una tontería hacerlo así; Todos vais a saber que soy yo, y que, por supuesto esto es la réplica a las confesiones que ha escrito Tim (Alex). 

 

Hecha esta salvedad, y esperando que entendáis que este relato me va a costar mucho trabajo escribirlo, y aún más porque no es mi estilo dar tantos detalles como voy a hacer hoy , ¡Vamos allá! 

 

La fantasía de los azotes, como supongo que es el caso de todos nosotros, la tengo desde niña; lo que pasa es que no llegué, por supuesto a relacionarla con el sexo hasta la adolescencia. 

 

Soy una mujer con fuerte personalidad, rebelde (incluso en exceso), independiente, que sabe lo que quiere y que no se deja llevar ni convencer fácilmente, y mucho menos dominar. 

 

No soy dominante en absoluto, pero tampoco consiento que nadie me diga lo que tengo que hacer. 

 

A pesar de haber nacido en el seno de una familia de la alta burguesía ( o precisamente por eso), y contrariamente a lo que se pueda pensar, mi vida no ha sido fácil. Nadie me ha regalado nada ni me ha abierto ninguna puerta, ya que jamás he deseado utilizar influencias familiares para conseguir mis objetivos. 

 

He luchado mucho en esta vida y todo lo que tengo lo he conseguido gracias a mi propio esfuerzo. 

 

Evidentemente, todo esto acaba endureciendo. En la vida, como en la selva, siempre triunfa el más fuerte. 

 

Sin embargo, en mi interior, en mis sueños eróticos y románticos (soy una romántica empedernida, lo reconozco), siempre he soñado con un hombre fuerte, capaz de "domarme", de dirigirme, de protegerme... de que me haga sentir muy pequeña junto a él, pero no con el autoritarismo ni mucho menos... Ante cualquier imposición enseguida aflora en mí la rebelde leona que es muy difícil de vencer. Mis sueños van encaminados hacia un hombre que sea capaz de conseguir, con el cariño, con la ternura, con el respeto, que esa leona que aparento ser, se convierta en la ronroneante gatita que hay escondida dentro de mí. 

 

Un hombre que me trate como a su igual, que me respete, que me valore, que cuente conmigo para todo, que me complemente, y que luego, a la hora del erotismo, sea fuerte, severo, pero tierno muy tierno, capaz, como ya he dicho, de convertir a la dura y feroz leona en mansa y ronroneante gatita. 

 

Tengo que reconocer, que hasta ahora, nunca nadie lo había conseguido al 100%. 

 

Sí es cierto que, en contadas ocasiones, y con contadas personas, la "gatita" había asomado tímidamente, pero en uno u otro momento, también con esa misma persona había aflorado la leona.... 

 

Mis experiencias con los hombres, hasta el momento, me habían hecho pensar que mi príncipe soñado no existía, que era solo un producto de mi imaginación; Hasta que un día, tal y como ha contado Tim (Alex), entré en el chat de una página extranjera... 

 

Tengo que decir que no soy muy dada a los chats, y que hasta ese momento sólo había entrado en el de nuestra página. 

 

Tampoco había navegado por páginas eróticas, la nuestra fue la primera, y casi la única que visito. 

 

La web a la que me refiero, sí la había visitado en alguna ocasión, había visitado el foro para sacar ideas y temas que lanzar en nuestro foro. 

 

Aquél día, no se qué impulso raro me hizo decidirme a entrar en aquél chat, y ahí conocí a Tim. 

 

Por esas raras circunstancias que nunca acabas explicándote, conectamos enseguida, supongo que estábamos en la misma frecuencia. 

 

Todo pasó muy rápido y en muy pocos días. 

 

Tim es un hombre de acción: pocas palabras y muchos actos. No se come demasiado el "coco" ni le da vueltas a las cosas. Siempre piensa en positivo. Cuando crees que tienes un problema gordo, hablas con él y el problema ya ni te parece un problema. Es muy jovial y siempre está de buen humor. Además es muy impaciente y todas las cosas las quiere para "ayer", no para mañana. "Mañana puede ser tarde", es una de sus frases favoritas... 

 

No podría explicar muy bien cómo ni porqué, ni cuál es el mecanismo.... pero Tim, sin hacer nada, sólo con ser como es, hace que yo sea como soy en realidad. 

 

En todos estos meses de intensísima relación, jamás ha salido la leona con él. Sé que nadie se lo va a creer y que vais a pensar que miento, pero puedo juraros que, hasta ahora (y espero que así sea siempre) no ha habido ni una sola pelea entre nosotros. 

 

Estamos en la misma longitud de onda. Además de estar enamorados, somos amigos, confidentes, cómplices. Compartimos todo, nos complementamos a la perfección. Tenemos una misma forma de ver y entender la vida, aficiones parecidas, gustos casi iguales. Y además nuestras fantasías sexuales coinciden en un 100% 

 

En sus confesiones, Tim relata bastante bien nuestra relación. Todo lo yo pueda decir está de más. 

 

Ha relatado nuestro primer encuentro... Fue memorable. 

 

Todos nuestros encuentros lo han sido, y alguno de ellos ya se ha relatado en otros escritos publicados aquí. 

 

En esta ocasión, y como va de confesiones, voy a relatar uno de nuestros encuentros digamos más entrañables, y que no creí que nunca lo fuese a contar, más que nada por esa sensación de desnudez que produce publicar cosas de tu vida más íntima, y además la vergüenza que me produce hacer públicos algunos detalles que jamás antes, con ninguna de mis relaciones anteriores me hubiese atrevido a contar... pero sé que a Tim le hace ilusión, así que imaginadme absolutamente roja de vergüenza, y con la mirada clavada en el suelo, complaciendo, una vez más, los deseos del hombre al que amo, relatando con toda riqueza de detalles aquél encuentro, que es uno de los que mejor puede resumir nuestra relación. 

 

Supongo que después de su lectura, algunos pensareis que estamos locos... Tenéis razón: lo estamos. 

 

Poneos cómodos porque es un poco largo: y creed que todo lo que relato es absolutamente cierto, nada hay inventado. Palabra de Krenee. 

 

Fue en París, en su casa... Un fin de semana que jamás se me olvidará. 

 

Uno de los empeños de Tim es que yo consiga permanecer impasible, mientras él me hace cosas por debajo de la mesa... Bien eso es muy difícil de conseguir, a pesar de mi buena voluntad. 

 

Como todos sabéis, las geishas, son entrenadas desde niñas, y su educación es muy severa (cualquier libro, ahora tan de moda, que hable sobre la vida de una geisha, os hablará de azotes y de lo difícil que es conseguir llegar a ostentar ese título). 

 

Bien, Tim está dispuesto a "educarme" en ese sentido, y yo estoy dispuesta a "aprender y a dejarme educar". 

 

Es un profesor severo, muy severo que no me deja pasar ni el más mínimo detalle... 

 

Aquél día (sábado), nos levantamos temprano a pesar de habernos acostado tarde, ya que mi avión llegó con bastante retraso. Fuimos a pasear por la ciudad, hicimos algunas compras y luego volvimos a casa. 

 

Tim me dijo que me arreglara para la clase de francés. Iba a hacerme un dictado para ver cuantas faltas tenía. 

 

Aunque soy medio francesa y la primera mitad de mi vida la he pasado allí y mis primeros estudios los he hecho en ese idioma, tengo que reconocer que el francés escrito lo tengo un poco en el olvido. Además, como todos sabéis, es muy difícil escribir perfectamente en francés sin hacer faltas (es difícil hasta para un francés). 

 

Bien. Obedeciendo a Tim, me fui a la habitación y me puse mi uniforme: faldita inglesa cortita de colegiala, blusa blanca con bordados y cuello redondo, calcetines blancos de hilo hasta la rodilla, zapatos mocasines, y dos trenzas con lacitos.(Tengo el pelo bastante largo) 

 

Tim tiene en su casa un precioso despacho, con una mesa de escritorio antigua muy bonita. 

 

Había puesto un pupitre, que precisamente habíamos comprado esa misma mañana, frente a su mesa de escritorio. 

 

Tomé asiento en el pupitre, frente a él y empezó el dictado... 

 

Fue un dictado muy largo y muy difícil (era un tratado de biología lleno de tecnicismos). Estoy segura que hasta un catedrático de lingüística francesa habría hecho faltas... 

 

Tim me corrigió el ejercicio.... ¡50 faltas! (Incluidos acentos) 

 

¡Eran muchísimas!. 

 

Se acercó a mí con muchísima ternura, me besó largamente, me dijo que me quería con locura, pero que sabía que debía ser castigada. Me anunció que me aplicaría el castigo en dos etapas. 

 

Me colocó en el centro de la sala, y me hizo sujetarme los tobillos con las manos; Tomó una canne fina que había preparado de antemano y que yo ya había visto al entrar en el despacho, apoyada en la pared, junto a su escritorio. Me subió la falda, me bajó las bragas y me dijo que debía contar los azotes. Serían 25 y que como ya sabía (es una norma entre nosotros) si me quejaba o contaba mal me daría 10 más. 

 

Me acarició un rato las nalgas con mucha suavidad y ternura, me besó y luego, alejándose de mí como 1 m y medio empezó a pasar la canne por mi espalda, mis muslos, me dio unos golpecitos en la cara interna de los muslos, entre las piernas, para hacer que las abriera bien. Yo sentía la canne por todo mi cuerpo... Oí de pronto un silbido cortando el aire.. Tim probaba el instrumento. El estómago me dio un vuelco. Todo mi cuerpo se puso en tensión. Sabía que inmediatamente sentiría el fuego del primer azote, y así fue . Los azotes eran lentos pero muy fuertes. Tomaba mucho impulso. Yo me estremecía con cada uno de ellos y procuraba no perder el equilibrio. Picaban, ardían, y el dolor se expandía por todo mi cuerpo..Tenía que hacer verdaderos esfuerzos para contarlos sin que se me escapara un grito o un gemido. 

 

Conté los 25. Tim se acercó a mí, me acarició las nalgas, me levantó, me tomó en sus brazos , besándome me llevó hasta el escritorio, me apoyó contra él y allí hicimos el amor salvajemente. 

 

Pasamos el resto de la tarde hablando, y haciendo "cosas indecentes".., y por supuesto no me escapé de su férrea mano abierta(mano nada compasiva cuando se afana en colorear mis ya coloreadas y doloridas nalgas), propinándome varios azotes mezclados con las caricias. 

 

Por la noche salimos a cenar. Cuando me estaba vistiendo, me dijo "no te pongas bragas"... Con eso yo ya sabía que esa noche iba a proseguir mi preparación para geisha. 

 

Me puse un vestido de terciopelo negro, largo hasta media pierna, muy ajustado y con una abertura hasta el muslo. Medias de seda negras con liguero y zapatos de charol de tacón de aguja.. y sin bragas. Tim iba vestido con unos pantalones azul marino, una camisa rosa y el cinturón marrón oscuro. 

 

Ese cinturón lo compramos juntos, y Tim no se lo pone nunca. Es un cinturón que utiliza sólo para azotarme. Cuando lo lleva puesto, yo ya sé que no acabará el día sin que me azote con él. 

 

Me llevó a cenar a un restaurante en la Tour Montparnasse… Una cena deliciosa a base de distintas clases de foigras, quesos, ensaladas y vino… 

 

Tim me llevó luego a un bar, una especie de club o no se muy bien, en donde hacían espectáculos eróticos. 

 

No había mucha luz, supongo que es un sitio preparado para parejas. 

 

En el centro de la sala había un escenario, pero los actores no salían, eran sombras detrás de una cortina.. Estaba muy bien hecho y las distintas escenas eran francamente eróticas. 

 

Tim aprovechó para ver mis progresos. 

 

Por debajo de la mesa me hacía cosas y observaba mi expresión… 

 

Había hecho muchos progresos, pero seguía teniendo fallos… Sabía que me castigaría por ello.. !Y aún me quedaban pendientes 25 azotes de por la mañana !.. Francamente estaba empezando a preoucuparme. 

 

Le notaba muy excitado, y en esas circunstancias, es muy peligroso y capaz de cualquier cosa. 

 

En el escanario representaban una escena de azotes. 

 

La sombra de un hombre azotaba a una mujer desnuda que estaba atada a un poste. Ella se estremecía,con movimientos muy sensuales,cada vez que el látigo la tocaba. Estaba muy bien hecho y era muy erótico. 

 

Tim no pudo más. Pagamos y nos fuimos. 

 

Cuando subimos al coche me dijo que me tumbara sobre mi vientre y pusiera la cara en sus piernas. Quería subirme el vestido y verme las nalgas durante el trayecto.(Es una costumbre suya… Le encanta contemplar mis nalgas desnudas. Se queda absorto mirándolas durante largo rato, y yo debo permanecer inmóvil todo el tiempo, en la postura que él haya decidido que yo adopte para esa contemplación) Nunca protesto cuando me pide que le enseñe las nalgas, pero en el coche, conduciendo él y en el estado de excitación que se encontraba, era peligroso, sin embargo no me atreví a discutir. 

 

Me subió el vestido y empezó a acariciarme las nalgas. Yo también le acariciaba a él. 

 

En esa posición no podía ver el camino, pero se me hizo muy corto el tiempo transcurrido desde el bar del espectáculo hasta que sentí que paraba el coche. 

 

Bajó y me abrió la puerta. Entonces pude comprobar que estábamos en la cuneta de una carretera secundaria.. de un camino. 

 

No había tráfico !Menos mal !. 

 

No hacían falta explicaciones.. Yo sabía lo que iba a pasar. 

 

-Vamos a terminar el castigo que tenemos pendiente- me susurró al oído abrazándome. 

 

Me inclinó sobre el capó del coche, me subió la falda del vestido y me acarició las nalgas. 

 

Se quitó el cinturón, lo dobló en dos, se alejó y tomando impulso empezó a azotarme. 

 

Aún me dolían las nalgas de las azotainas de por la mañana, y , como había podido comprobar en el espejo del cuarto de baño antes de salir de casa, aún las tenía marcadas. 

 

Conté los azotes, lentos, fuertes.. Sonaban secos en el silencio de aquélla carretera. Dolían, ardían... Las lágrimas se me escapaban de los ojos.. Me costaba contarlos sin gritar.....23...,24... y por fin 25. 

 

Tim se acercó a mi, le sentía superexcitado... se apretó contra mí y allí mismo, en aquella postura, y con mis nalgas ardiendo, me hizo suya por donde adora hacerlo cuando estoy recién azotada. 

 

Volvimos al coche. Nuevamente tomé la posición de antes. Esta vez lo agradecí ya que me iba a costar mucho ir sentada. 

 

Volví a poner la cabeza en su regazo y el volvió a subirme el vestido y a dejar mis nalgas al desnudo. 

 

Con una mano conducía y con la otra me las acariciaba. Me di cuenta de que no estaba calmado en absoluto... Nada calmado, no había "llegado hasta el final". Se reservaba para más tarde. Por experiencia sé lo peligrosísimo que eso suele resultar en él... 

 

Llegamos a casa. Nada más cerrar la puerta y sin darme ni tiempo de respirar, me agarró fuerte, me arrinconó violentamente contra la pared y mientras me besaba de forma salvaje, me arrancó literalmente el vestido y la poca ropa interior que llevaba. Me tomó en brazos y me llevó a la habitación. 

 

Se sentó en la cama, en su lado de la cama y me sentó encima de sus rodillas.. 

 

Me besó largamente mientras me acariciaba por todas partes: 

 

-"Vamos a repetir el ejercicio que hemos hecho en el bar"- me anunció 

 

Lo intenté de veras, pero no pude reprimir una mueca... Es muy difícil de conseguir, hay sensaciones que por mucho que quieras no las puedes disimular. 

 

Tim se enfadó. Con un solo movimiento me dio la vuelta y me encontré tumbada sobre sus rodillas. El pecho y la cabeza apoyados en la cama, y mi vientre sobre sus rodillas. 

 

Pasó su pierna derecha por encima de mis piernas, abrió el cajón de la mesita de noche (cajón lleno de objetos) y sacó el cepillo de madera. 

 

Empezó a azotarme con él. Azotes rápidos y fuertes, y mientras, con su mano izquierda, me acariciaba entre las piernas. 

 

A Tim no le gusta que grite cuando me azota, pero me deja hacerlo cuando me acaricia. Es más, le gusta. ¡Menos mal porque me resultaría imposible no hacerlo!. 

 

Me dolían mucho los azotes, pero la reacción que en mí provocaban sus caricias iba en aumento. 

 

Es algo muy difícil de explicar con palabras, el placer y el dolor mezclados.. Llega un momento en el que el placer supera al dolor y ya no sientes los azotes. Bueno si los sientes, pero lo otro es más fuerte. No sé no puedo explicarlo con palabras. Es algo que si no lo vives, no lo puedes imaginar. Exploté por fin... Oí el ruido del cepillo al estrellarse contra el suelo. Tim en un movimiento violento me dio la vuelta, me acostó en la cama y vino sobre mí. Estaba loco. Cuando está en ese estado es peligroso, muy peligroso. Se movía a un ritmo muy intenso, se ayudaba con las manos, con la boca y con uno de los muchos "juguetes" de la gran colección que está juntando para mí. Todo lo movía al mismo ritmo, por todas mis intimidades, provocándome continuos estallidos ... no me dejaba respirar, no me dejaba reponerme... Empecé a sentir que la cabeza me daba vueltas y que las fuerzas me abandonaban...No quise decirle nada porque sentí que él empezaba a explotar dentro de mí. Hice acopio de las pocas fuerzas que me quedaban para recibir su fuego, y, al sentirlo en mi interior, exploté violentamente a la vez que lo hacía él. No recuerdo nada más... Me desmayé. No fue nada grave, una bajada de tensión que se solucionó con dos sorbos de whisky y mucha ternura. Estaba cansada, no había comido casi nada (como es mi costumbre), Tim me había azotado mucho y habíamos hecho muchas veces el amor, y aunque él no había llegado "hasta el final" en todas las ocasiones, yo sí, muchas veces a lo largo del día,.. le encanta verme estallar, y se empeña en provocarme esas reacciones una y otra vez sin parar. 

 

Y al final del día, cuando ya estaba agotada... ese ritmo, esa presión.... 

 

No soy una mujer débil que se suela ir desmayando por ahí... bueno tampoco soy físicamente muy fuerte. De todas formas creo que fue algo muy normal, pero Tim se asustó mucho, muchísimo aquella primera vez (bueno aún sigue asustándose cuando de vez en cuando me ocurre, y que suele coincidir con las ocasiones en que se vuelve tan loco que pierde el control). 

 

El resto de la noche y del fin de semana, puede superar con creces el sueño romántico de cualquier mujer, hasta el de la más exigente. 

 

Tim no volvió a azotarme. Muy al contrario, me trató todo el tiempo como una muñequita de porcelana que se fuera a romper. Cuánto amor¡ Cuánta ternura, cuánta dulzura...!Qué delicadeza! 

 

Era su forma de agradecerme el haberle seguido en todo y el haber soportado todas sus locuras hasta el fin. 

 

Francamente, por conseguir ese agradecimiento de Tim (siempre lo hace así), soy capaz de aguantar eso y muchísimo más... 

 

¿Pensáis que estamos locos o esto es la verdadera materialización del mayor de nuestros sueños,... la verdadera expresión de eso que llamamos AMOR??????. Yo, a veces, tengo que pellizcarme para creérmelo..... 
  

 

 

